
: ^ 0

A N A R

-oí

-uo

U I C O  R E V O L U C I O N A R I O
.

todos \m trabaj aclores del universo:

A

3

A todos los que teneis kambflÉ 
sed de justicia; á cuantos quels 
la luz de nuevos días para destipih0j  
las tinieblas de larvas noches; ates : 
que vais comprendiendo que ítedñ) 
preocupaciones políticas y reí i pie 
sas son las vallas do todo progrfte 
á los que os afanais en la generas 
tarea de difundir las organízate, 
nes más autónomas v las más cíe 
tíficas teorías; á los que inspife 
doos en la tolerancia arnais site t e  
ramente la libertad; á. los que a te 
nais el pan con el sudor de vi 
tros rostros; á los que por slati- 
miento de propia dignidad y ai-g ^  
á los pequeñuelos y desvalidos, de- j 
seáis la redención completa éjteqte 
mediata de todos los hijos del: te-- ! 
bajo; á todos.... Salud! Iee-Je

Sí, salud á todos, salud y efe i 
tancia en la fecunda tareaj e: | efc 
honroso apostolado de propaga a 
verdad, Ja justicia y la moralr

íse. idea iíuevza .. \  la idea de la j. es exclusivista, sino general, in-
egeneraciép completa del mundo, }j menso, humano... No oyen los la
tos la üá ir Ciencia Moderna. Y  Ict ¡. cientos de los que son más expío- 
berza la tielie el proletariado en sí j tados; de aquellos que son esclavos 

mismo, en smi número; y tan abunden el servicio doméstico; de aque
jante, que Las demás clases van á ^jos que, víctimas del caciquismo, 
ornarle, pon medio del salario y ¡, riegan los campos con sus sudores 
>or otros m dios, las que necesitan i y su sangre; de aquellos que más 
■ ira sus combates, para sus ambi-feon pobres que proletarios; de aque- 
mnes y pana sus conveniencias, j !dios, en fin más abismados por la 

Seiá suficiente que el proleta- j ignorancia, más exhaustos de co
lado se fij bien en el asunto; y modidades y más sumidos en la 
7erá que u Id le falta organización !; miseria... Y  QUE SON HERMA- 
7 se convcpperá de que basta que i! NOS NUESTROS, 
quiera. f ¡f  I r  No hay, en estas trascedentales

Alerta, p
procedimiej tos «le redención que ;; La emancipación ha de ser social;
ie empleen, 

defecto que 
en la grax 
XVIII ema 
pó ella sol 
liquidó la

'oletariado! Según los ; cuestiones, término medio posible

todos los confines del globo. fe  h 
Sí, salud é infatigable con si Y 

cia; porque apesar de las trente 
da|» luchas; y de funestas ■ c/i
nes, el cosmopolitismo —  esto y ■■ 
querer por patria al mundo y :z"'£ 
hermanos á todos los hombrte 
llegará á ser un hecho: gr a cite áte 
las magnánimas aspiraciones 3 '
sadas en la Sociología de los ov te 
ros de todos los pueblos. Ite 

La Grande Obra, en verdad e / tP 
necesita de los servicios y sacs lre 
cios de todos. En el orden histé ^ 
co-social acontece lo mismo qu - 
el de ia materia: la vida se dte rí-~ j 
rrolla por medio de la lucha. Jarte Ate 
séres organizados, la lucha es te rr) 
la existencia.,. Y  en este gran yute: 
colectivo que se llama Sociedatev?|! 
lucha á que está abocado el 
ductor, también es por la existei=r 

El oro y el poder, con su cohz 
de explotación y de dominio, J 
dividido la humanidad en clBtesgf 
han transformado los habítate es : 
del mundo en mútuos enemigoEeA :

por tantos elementos avasall 
res reunidos, y en todas partes 
arraigados; destruir la ignora 
y elevar la ilustración; abolí: 
miseria y garantir el bienestai 
medio de trabajo; todo esto, a;

Pero no es una empresa impóstete j 
En efecto: ¿que se necesita ]:h: S  i 

hacer un producto; para reate: m- j 
una obra? Necesítase: plan ypne- f 
dios, O én otros términos. Nelte^

vas á caer en el mismo j ó cuanto se haga será, pura y sim
ia ciase media. Esta, :: plemente, transformar la explota- 
i q\ c lución del Sigio ción del hombre por el hombre, sin 

icipóse,pero se emanci- í aboliría.
Api opióse del poder y .. O productores libres, ó produc- 

ciedad en su favor; yd tores asalariados.
—absoluta, de hecho, aunque lite/ Ó hermanos tal como debemos 
Deral de nombre;,— dueña de lasj ser, ó enemigos tal como somos 
uentes de su dominio, tiene asa- / dentro de la cacareada civilización

irdenes á las dife- ¡¡actual,
S i .  n r C - y i  q . 7 . o  ^ I  1 1X&*  i iLíiS UO, tlvSi’GüTOQ la ¿’©—

, sa erdotes, artistas, § (tención completa de todos los in- 
, cic ¡.tíficos y trabaja- | di vi dúos de la gran familia hu-

m ndo, con medita- Imana,
II#//'

Entendemos por Anarquía el no 
gobierno, esto.es, un estado social 
en el que no sea necesario gobier 
no ni dirección alguna, porque en
tendemos que mientras subsista el 
principio de autoridad, no estará 
garantida la libertad de todos los 
miembros de la Sociedad; ya que 
el principio de autoridad ó directi
vo de la Sociedad, supone incapa
cidad de los asociados para regirse 
por sí mismos, degenerando siem
pre en tiranía; y la sociología ha 
llegado á tal perfeccionamiento, 
que demuestra la certitud de que 
el hombre ha alcanzado ya la ma
yor edad, y por tanto es digno de 
gozar de toda la libertad qiie las
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stá sujeto al do- 
media, llamada 

tercer estado en el or

estado! Alerta, 
consientas jamás 

propio seno brote un 
lo; que esto sería recha- 

explotación para 
tedas de los ber- 

nanos má^ldébits.
Le deeinios muy alto y muy con

vencidos: bis qué quieren resolver 
dos probloittas sacíales, transigien
do ó par, I# ido con la clase media ó 
0011 rl :0res; los que quieren 
imitar los jrocec 
sociales des ema 
burguesía ¿ímple 
conquistar el poc 

a*j)s ess
'er. creyendo que 
arma corrompida 

ía un instrumento 
q5 d suelan en la conquis- 

redimir á los 
lorjjts; lo:5 que así opinan,

no

derna exigve al 
fuerzo mo-lento 
no ven que» el p

imientos polífico- 
acipación que la 
A los que quieren 1 leyes de la naturaleza, únicas que 

aceptamos, le permiten; impidiem 
do este goce’de la positiva libertad 
humana, solamente la cuestión de 
intereses, el monopolio y el privi
legio, sostenidos, no por la razón y 
ja justicia, sino por la farsa y por 
la fuerza.
1 Aunque reconociendo que no se- 
i'á una sociedad completamente 
anarquista, en tanto subsista el

Eás pequeño átomo de autoritaris- 
o ni sujeción alguna; débese con

signar como garantía de libertad 
la abolición del principio de la pro
piedad individual y toda explota
ron del hombre por el hombre.

3... tienen ojos y no ven, 
oyen,

de redención han de ser del todo 
nuevo; no ven qfee ia ciencia mo-

teglo XIX un es- 
original y eficaz; 
’oblema social no

Analizando el orden social en 
que vivimos, observamos categóri
camente que Ja sociedad presente 
puede compararse á una madeja 
sostenida por un trípode. Este trí
pode es el organismo social en qu© 
vivimos: Estado, Religión y Banca.

El Estado, verdadera palanca de 
Arquimedes que hoy todo lo mué- 
ve y todo lo supedita á su volun
tad.

¿Puede el Estado llevar á cabo 
una reforma radical filosófica en 
el seno déla familia humana, hacien
do, como dice la ciencia, que la ci
vilización solo tenga por objeto “au
mentar el bienestar material ó in
telectual de los pueblos, fomentar 
la robustez del cuerpo, desplegar 
los alcances del espíritu, alargar la 
vida y facilitar los medios de pre
caver las enfermedades y los peli
gros de muerte?,, Tal como hoy s© 
entiende el Estado, es completa
mente imposible que pueda llevar 
a termino tan ti'ascendental refor
ma, aun contando con la más fir
me, bueüci,- y  d ecid id a  vo lu n ta d .

Teniendo por elementos de vida 
á sus compañeros, la Religión y la 
Banca, el Estado no puede pres
cindir de ellos, sobre todo del capi
talista, sin el propio suicidio: el 
Estado, lo más que puede dar, es 
una libertad política, tan completa 
como se quiera denti’o del respeto 
á sus instituciones. Pero esto no 
basta

La familia Universal necesita 
los medios físicos y morales. La li
bertad y basta la igaaldad política 
no comprenden más que los me
dios morales, y faltándole los físi
cos que se hallan en la libertad ó 
igualdad económica, no hay fami
lia posible en buenas condiciones.

Además, el Estado no puede ni 
por asomos abolir las clases; y co
mo mientras subsistan privilegios 
para unas tienen que restar tira
nías para las otras, esta es otra ra
zón para demostrar que el Estado 
es impotente para regenerar la fa
milia humana. La Religión, glorifi
cando el celibato y ensalzando la 
vagancia para entregarse al misti
cismo, contraria las leyes natura
les del hombre y constituye un ver
dadero peligro para el bienestar de 
la familia; pugnando con todas las 
clases de la sociedad, porque solos 
los teócratas religiosos quisieran 
gobernar el imperio del mundo.

Respecto á la Banca, las aristo
cracias de la sangre, del dinero y 
aún del talento, considerándose su-
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A NA R QUI C O N A RIO
Á todos los trabajadores clel universo:

A todos los que teneis hambre y 
sed de justicia; á cuantos queréis 
la luz de nuevos días para destruir 
las tinieblas de largas noches; á los 
que vais comprendiendo que las 
preocupaciones políticas y religio
sas son las vallas de todo progreso; 
á los que os afanais en la generosa 
tarea de difundir las organizacio
nes más autónomas y las más cien
tíficas teorías; á los que inspirán
doos en la tolerancia amais since
ramente la libertad; á. los que ga
náis el pan con el sudor de vues
tros rostros; á los que por senti
miento de propia dignidad y amor 
á los pequeñuelos y desvalidos, de
seáis la redención completa é in
mediata de todos los hijos del tra
bajo; á todos.... Salud!

Sí, salud á todos, salud y cons
tancia en la fecunda tarea, en el 
honroso apostolado de propagar la 
verdad, la justicia y la moral por 
todos los confines del globo.

Sí, salud é infatigable constan
cia; porque apesar de las tremen-

/ d a p  lu c h a s ,  y  d e  fu n e sta s .disonólo -

nes, el cosmopolitismo —  esto es: 
querer por patria al mundo y por 
hermanos á todos los hombres— 
llegará á ser un hecho: gracias á 
las magnánimas aspiraciones ba
sadas en la Sociología de los obre
ros de todos los pueblos.

La Grande Obra, en verdad que 
necesita de los servicios y sacrifi
cios de todos. En el orden históri- 
co-social acontece lo mismo que en 
el de la materia: la vida se desa
rrolla por medio de la lucha. En los 
séres organizados, la lucha es por 
la existencia.,. Y  en este gran ser 
colectivo que se llama Sociedad, la 
lucha á que está abocado el pro
ductor, también es por la existencia.

El oro y el poder, con su cohorte 
de explotación y de dominio, han 
dividido la humanidad bn clases: 
han transformado los habitantes 
del mundo en mútuos enemigos en 
lugar de ser cariñosos hermanos.

Aniquilarlas preocupaciones, los 
ódios, acumulados en tantos siglos, 
por tantos elementos avasallado
res reunidos, y en todas partes muy 
arraigados; destruir la ignorancia 
y elevar la ilustración; abolir la 
miseria y garantir el bienestar por 
medio de trabajo; todo esto, ay! es 
es cierto, es una empresa colosal... 
Pero no es una empresa imposible.

En efecto: ¿que se necesita para 
hacer un producto; para realizar 
una obra? Necesítase: plan y me
dios, O én otros términos. Necesí

tase: idea y fuerza... Y  la idea de la ¡¡ es exclusivista, sino general, in- 
regeneración completa del mundo, ¡j menso, humano... No oyen los la- 
nos la dá la Ciencia Moderna. Y  la ! mentos de los que son más expío - 
fuerza la tiene el proletariado en sí | lados; do aquellos que son esclavos 

j mismo, en su número; y tan abun- > cu el servicio doméstico; de aque
dante, que las demás clases van á ^Hos que, víctimas del caciquismo,

1 tomarle, por medio del salario y ¡ riegan los campos con sus sudores 
por otros medios, las que necesitan i y su sangre; de aquellos que más 
para sus combates, para sus ambi- \. son pobres que proletarios; de aque- 
clones y para sus conveniencias. i líos, en fin más abismados por la 

Será suficiente que el proleta- ignorancia, más exhaustos de co 
riado se fije bien en el asunto; y j1 modidades y más sumidos en la 
verá que solo le falta organización ¡' miseria... Y  QUE SON HERMA- 
y se convencerá de que basta que ¡j NOS NUESTROS, 
quiera. ¡j \ No hay, en estas trascedentales

Alerta, proletariado! Según los i1 cuestiones, término medio posible 
pi ocedimientos de redención que La emancipación ha de ser social; 
se empleen, vas á caer en el mismo ó cuanto se haga será, pura y sim- 
defecto que la clase media. Esta,  ̂ píamente, transformar la explota- 
en la gran revolución del Siglo ción del hombre por el hombre, sin 
XVIII, emancipóse, pero se emanci
pó ella sola. Apropióse del poder y. 
liquidó la sociedad en su favor; y : 

absoluta, de hecho, aunque l i- ;

aboliría.
O productores libres, ó produc

tores asalariados.
Ó hermanos tal como debemos

beral de nombre,—-dueña de las ; ser, ó enemigos tal como somos 
fuentes de su dominio, tiene asa- dentro de la cacareada civilización 
lariadas y á sus órdenes á las dife- ¿actual,
ro K f-p a  o í pJaoe & € : l a  r. r > f n  1 t 1.-... ~

gobernantes, sacerdotes, artistas, 
magistrados, científicos y trabaja
dores; todo el mundo, con medita
das diferencias, está sujeto al do
minio de la clase media, llamada 
burguesía ó tercer estado en el or
den histérico.

Alerta, cuarto estado! Alerta, 
proletariado! No consientas jamás 
que de tu propio seno brote un 
quinto estado; que esto sería recha
zar el yugo de la explotación para 
echarlo á las espaldas de los her
manos más débiles.

vencidos: los que quieren resolver 
los problemas sociales, transigien
do ó pactando con la clase media ó 
con sus poderes; los que quieren 
imitar los procedimientos político- 
sociales de emancipación que la 
burguesía empleó; los que quieren 
conquistar el poder, creyendo que 
en sus manos esa arma corrompida 
y corruptora, sería un instrumento 
útil; los que sueñan en la conquis
ta del Estado para redimir á los 
trabajadores; los que así opinan, 
serán tan posibilistas ó prácticos co
mo quieran, pero están tan ador
mecidos que... tienen ojos y no ven, 
oidos y no oyen.

No ven que los procedimientos 
de redención han de ser del todo 
nuevo; no ven que la ciencia mo
derna exige al siglo 'XIX un es
fuerzo moderno, original y eficaz; 
no ven que el problema social no

£> üD , <3ill'O¿3 ict 1 0 "

j !  (tención completa de todos los in-
| divíduos de la gran familia hu-
Imana,t|

Entendemos por Anarquía el no 
gobierno, esto.es, un estado social 
en el que no sea necesario gobier 
no ni dirección alguna, porque en
tendemos que mientras subsista el 
principio de autoridad, no estará 
garantida la libertad de todos los 
miembros de la Sociedad; ya que 
el principio de autoridad ó directi
vo de la Sociedad, supone incapa
cidad de los asociados para regirse

Le decimos muy alto y muy con- ] por sí mismos, degenerando siem
pre en tiranía; y la sociología ha 
llegado á tal perfeccionamiento, 
que demuestra la certitud de que 
el hombre ha alcanzado ya la ma
yor edad, y por tanto es digno de 
gozar de toda la libertad qiie las 
leyes de la naturaleza, únicas que 
aceptamos, le permiten; impidien
do este goce1 de la positiva libertad 
humana, solamente la cuestión de 
intereses, el monopolio y el privi
legio, sostenidos, no por la razón y 
la justicia, sino por la farsa y por 
la fuerza.
I Aunque reconociendo que no se
rá una sociedad completamente 
anarquista, en tanto subsista el 
inás pequeño átomo de autoritaris
mo ni sujeción alguna; débese con
signar como garantía de libertad 
ja abolición del principio de la pro
piedad individual y toda explota
ción del hombre por el hombre.

Analizando el orden social en 
que vivimos, observamos categóri
camente que la sociedad presente 
puede compararse á una madeja 
sostenida por un trípode. Este trí
pode es el organismo social en que 
vivimos: Estado, Religión y Banca.

El Estado, verdadera palanca de 
Arquimedes que hoy todo lo mue
ve y todo lo supedita á su volun
tad.

¿Puede el Estado llevar á cabo 
una reforma radical filosófica en 
el seno déla familiahumana, hacien
do, como dice la ciencia, que la ci
vilización solo tenga por objeto “au
mentar el bienestar material ó in
telectual de los pueblos, fomentar 
la robustez del cuerpo, desplegar 
los alcances del espíritu, alargar la 
vida y facilitar los medios de pre
caver las enfermedades y los peli
gros de muerte?,, Tal como hoy se 
entiende el Estado, es completa
mente imposible que pueda llevar 
á término tan trascendental refor
ma, aun contando con la más fir
me, buena, y  d e cid id a  vo lu n ta d .

Teniendo por elementos de vida 
á sus compañeros, la Religión y la 
Banca, el Estado no puede pres
cindir de ellos, sobre todo del capi
talista, sin el propio suicidio: el 
Estado, lo mas que puede dar, es 
una libertad política, tan completa 
como se quiera dentro del respeto 
á sus instituciones. Pero esto no 
basta

La familia Universal necesita 
los medios físicos y morales. La li
bertad y hasta la igualdad política 
no comprenden más que los me
dios moi ales, y faltándole los físi
cos que se hallan en la libertad é 
igualdad económica, no hay fami
lia posible en buenas condiciones.

Además, el Estado no puede ni 
por asomos abolir las clases; y co
mo mientras- subsistan privilegios 
para unas tienen que restar tira
nías para las otras, esta es otra ra
zón para demostrar que el Estado 
es impotente para regenerar la fa
milia humana. La Religión, glorifi
cando el celibato y ensalzando la 
vagancia para entregarse al misti
cismo, contraria las leyes natura
les del hombre y constituye un ver
dadero peligro para el bienestar de 
la familia; pugnando con todas las 
clases de la sociedad, porque solos 
los teócratas religiosos quisieran 
gobernar el imperio del mundo.

Respecto á la Banca, las aristo
cracias de la sangre, del dinero y 
aún del talento, considerándose su-



perfores á las otras orgullosas y 
altaneras, no quieren confundirse 
con ellas; la burocracia veja y es
quilma á las productoras, y la me- 
socracia, privilegiada por la orga
nización del trabajo, tampoco quie
re desprwnderse del monopolio que 
ejerce sobre la última clase, la más 
numerosa, la más digna, aquella 
por la cual las demás viven, la que 
todo lo produce: La proletaria.

Por lo que dejamos dicho de la 
significación del trípode, entende
mos por revolución la transfor
mación de esta vieja y corrompida 
sociedad, por una libre y de pro
ductos libres: entendiendo, que so
lo reconocemos como trabajadores, 
á todos aquellos que se ocupan en 
algo beneficioso para la humani
dad, basándose en la ciencia, en el 
arte, en la industria y en la agri
cultura.

No todos los trabajos boy día en 
acción, son precisos, ni deben sub
sistir. Para nosotros, por ejemplo, 
no son oficios, los de cura, soldado, 
prostituta, comerciante, magistra
do, político, explotador, propieta
rio, etc., etc. Todas esas y otras 
ocupaciones tienen su razón de ser 
lioy, que la sociedad está constitui
da lo peor posible; pero no encon
trarían colocación en un mundo 
edificado como es debido.

El trabajo, tal como nosotros lo 
entendemos, y lo que queremos tal 
como debiera ser, y tal corno será 
en su día, es: deber, derecho, liber
tad, independencia, dignidad, hi
giene, etc., etc. ‘Para lo cual que
remos que la tierra, las máquinas, 
las vías de comunicaciones, las fá
bricas, y todos los elementos de 
producción, etc., sean propiedad
común de toda la humanidad.+x x

Por lo ya expuesto, comprende
rán todos los trabajadores lo que 
queremos y á donde vamos; única
mente nos resta dirigimos ahora 
al obrero político. En esta parte 
hay que distinguir dos clases: el 
¡saldado de fila y el jefe»

A  tí nos dirijirnos primero, po
bre proletario, cuya desgracia solo 
es comparable con tu asombrosa 
buena fó. Dominado por la tradi
ción, has llegado á creer que efec
tivamente eres un sér inferior, que 
necesitas ser guiado, y te entusias
mas ante la palabra de un político 
de oficio, ante una mirada bonda
dosa de alguno de tus amos ó ante 
un apretón de manos de algún ca
cique. Pones tu valor, tu fuerza y 
hasta tu vida á disposición del pri
mer partido político que sabe en
gañarte. Tú has sido siempre la 
víctima inqcente de todas las am
biciones y de todas las farsas; tus 
huesos han formado los pedestales,, 
de aquellos que han sabido especu
lar con tus nobles aspiraciones; y 
en el momento de la pelea, has si
do carne de cañón mientras los 
otros no encontraban puesto bas 
tante oscuro donde esconderse du
rante el peligro, ni puesto bastante 
elevado donde subir después de la 
victoria. Tienes la desgracia de 
pagar los platos rotos, cuando eres 
vencido; y cuando triunfas, tienes 
la mala costumbre de enamorarte 
de tu general ó de tu presidente, 
que te hacen pagar tu cariño con 
la servidumbre, disimulada al prin
cipio, descarada luego. Natural
mente, sientes mal estar y deseas 
remediarlo; encuentras una infini
dad de políticos, de jefes de oficio, 
capitanes sin soldados, que losbus^ 
can á trueque de ofrecer lo que no 
podrán ni querrán cumplir. Hasta, j 
y para engañarte mejor, se te pre
sentar án partidos políticos que se 
llaman obreros, dirigidos por al
gún orgulloso que también busca 
soldados que dirigir, y podrás te
ner el honor de llamarte correli
gionario suyo, con tal de que ha
gas lo que él te mande y de paso 
aflojes la mosca para que él se re
cree. ¿Qué hacer, pues, nos dirás? 
¿Qué hacer, si en todas partes en
cuentro embaucadores que sólo J 
quieren sacar provecho de mi bue-j

na fé y de mis rectas intenciones? 
Pues muy sencillo: Sepárate de los 
partidos políticos, ya que puedes 
estar convencido, por la propia 
experiencia, de que la cuestión po
lítica no existe, y en cuanto á la 
cuestión social, únete siempre con 
compañeros que tengan tus mis
mas aspiraciones, y juntos traba
jad; pero en cuanto veas que se 
trata de presidencias, comisiones 
directoras y demás plagas, echa á 
correr, que bastante presidente 
eres tú para tí mismo, y no nece
sita® cargar tu conciencia con la 
responsabilidad de haber puesto á 
un hombro en un sitio donde nece
sariamente ha de volverse malo, 
aunque antes hubiera sido bueno. 
Por consiguiente, obrero amigo, si 
quieres seguir el consejo de quién 
te quiere, por lo mismo que se 
quiere á sí mismo, y que nada ha 
de sacar de tí, huye de todo lo que 
huela á política ó autoridad, y si 
el llamarte anarquista te repugna, 
no te lo llames, que el nombre po
co importa, pero procura serlo, 
que ser anarquista significa ser 
digno, ser hombre pensante, no 
admitir imposiciones de nadie y 
guiarse exclusivamente por sus im
pulsos, su criterio y su conciencia.

En cuanto á tí, jefe de partido, 
presidente de comité, vice-presi- 
dente de agrupación, concejal, di
putado y hasta senador, que bajo 
M «tos éstos aspectos le conózeo, 
píos guardaremos muy mucho de 
[darte consejos, que bastante sabes 
¡tú por donde andas y lo que quie
bres y á lo que aspiras. Solo quiero 
í decirte que somos ya muchos los 
que te conocemos y estamos dis
puestos á quitarte 3a careta una y 
cien veces. Así ¡juches en campo 
medio, como en el avanzado, tra
bajas para tí para tu personalidad, 

jante la cual perecen las ideas.
La política viene á ser para tí 

un modus vivendi, y en ella están 
cifrados tu orgullo y tu posición. 
De ella esperas los cambios favo

rables en tu modo de vivir, por 
ella encuentras ó esperas encon
trar las satisfacciones que reclama 
tu desme lido amor propio.

Pero lo que es para los cuatro 
infelices engañados, cuyas espal
das te sirvieron de escalera para 
llegar á serla nulidad que eres, y 
cuya ignorancia te sirve aún de 
soslón en la insignificante posición 
política que ocupas, de esperanzas 
para el brillante porvenir que an
helas, para eso, decimos, no tienes 
ni un recuerdo más que cuando se 
trata de acudir á sus bolsillos ó de 
pedirles algún nombramiento pre
sidencial ó dictatorial, ó cosa por 
el estilo. Si se te pudiera abrir el 
corazón, ¡cuanto veneno encontra
ríamos! Allí odios, rencores bajos, 
envidias, orgullo, despecho, ambi
ción personal; nada de humanidad 
ni de altruismo, ni de sentimientos 
desinteresados. Y  te advertimos, 
que cuando hacemos llamamientos 
á todas las fuerzas proletariasj 
nos referimos á todos los soldados 
de fila, que son L,s que van de bue
na fó y merecen estar á nuestro la
do; qu© en cuanto á vuestra docena 
de farsantes viciados de todos los 
males de la burguesía sin ninguna 
de las cualidades del revoluciona
rio, favor, mucho favor nos harán 
en no venir á contagiarnos, y fa
vor, mucho favor se harán ellos, por 
la cuenta que les tiene, en no ínter 
ponerse nunca en nuestro camino.

¡Trabajadores! ¡La obra qué ha 
de emancipar á la humanidad, es 
obra de los trabajadores mismos!

¡Loor a los mártires del Progre
so! Sí, loor á los mártires de Chica
go, víctimas sacrificadas por las 
ambiciones de la burguesía de la 
federal de los Estados-Unidos.

¡Loor á los retumbantes urras á 
la anarquía, sofocados por la mano 
del verdugo en la memorable fecha 
del 11 de Noviembre de 1887, urras 
que hoy repercuten en los oidos de 
todos los explotados que existen 
en el planeta tierra!

¡Viva la revolución social!

Por varias agrupaciones Anarquistas de Andalucía.
gpi¡§*
Noviembre de 1890.
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